
 
                            ALGUNAS COSAS EXTRAÑAS DE LA TECNOLOGÍA 
 
                                                                  I 
 
Algunas mentiras y algunas verdades 
 
No es verdad que el Internet ha cambiado la forma de expresarnos: somos nosotros los 
que hemos cambiado cómo expresarnos; después de todo, somos los seres humanos los 
que cambiamos, actualizamos o volvemos a formas del pasado los giros y vocabularios 
que usamos en nuestra expresión oral y escrita.  
 
       La academia metodizada, sólo regula (mientras puede), y ya parece ser que es ella la 
regulada. Antes el habla popular mantenía dichos giros y expresiones por un tiempo más 
o menos estable —la estabilidad era la palabra clave en la economía, la física, la 
sociología…—, todo se desarrollaba de manera lineal; hoy sin embargo, lo que reina es el 
caos y a una velocidad tal, que todavía no sabemos hasta donde nos llevará la tecnología 
del Internet y la miniaturización. 
 
   Todo tiende a la nanotecnología: mientras más chico: ¡mejor! Si los artefactos son cada 
vez más pequeños y hacen más cosas: ¡mejor! Si la familia es menos numerosa y hace 
más cosas: ¡mejor! Y, naturalmente, mientras lo permita la comprensión, limitada por los 
símbolos del emisor hacia el lector, interlocutor o receptor: ¡mucho mejor si se dice más 
con menos! Y cuidado con las emociones: mientras menos manifiestas: ¿menos 
conflictos o más control? 
 
      Un golpe duro que recibió la seudo teoría de la Inteligencia emocional del afamado 
escritor estadounidense Coleman —según encuesta realizada por CNN en español la cual 
no pretendo entrar en detalles por razones obvias; además, tienen una página donde se 
puede indagar acerca de la misma— arrojó unos resultados increíbles: ¡la gente está harta 
de que la manipulen y le controlen sus emociones al mínimo requerido! Además, dicha 
teoría ha elevado los gastos en calmantes, medicinas y psiquiatría a niveles jamás 
conocidos; y no sólo por el aumento de los precios, sino por mayores niveles de 
consumo. 
 
     Pero: ¡cuidado! La tecnología puede convertirnos en más taimados y astutos de lo que 
solíamos ser, y por una sencilla razón: hablar breve y sustancioso siempre ha sido 
elegante, pero, ¡cuidado con la sustancia! El veneno nunca se da en grandes dosis. 
 
                                                                  II 
 
     Robert D. Kaplan1 maquiaveliano, periodista experto en asuntos de guerra señala: La 
palabra «moderno» sugiere un deseo de separar nuestra vida y nuestro tiempo del 
pasado. Las ideas, la política, la arquitectura, la música «modernas» no implican una 
prolongación del pasado ni una reacción contra él, sino su rechazo. El término es por 
tanto una celebración del progreso. No obstante, cuanto más modernos seamos nosotros 



y nuestras tecnologías, más mecanizadas y abstractas serán nuestras vidas, más 
probabilidades habrá de que nuestros instintos se rebelen y más astutos y taimados nos 
volveremos, aunque sea de manera sutil. 
 
    El verdadero tesoro del hombre es el tesoro de sus errores, apilados piedra sobre 
piedra durante miles de años. (…) Romper la continuidad con el pasado, querer empezar 
de nuevo, denigrar al hombre y plagiar al orangután. Fue un francés, Dupont-White, 
quien alrededor de 1 860 se atrevió a exclamar: «la continuidad es un derecho del 
hombre: es un homenaje a todo aquello que lo distingue de la bestia»2. 
 
  Y fue Maquiavelo3 quien dijo: Todo aquel que desee saber qué ocurrirá debe examinar 
qué ha ocurrido: todas las cosas de este mundo, en cualquier época, tienen su replica en 
la antigüedad. 
 
  Partiendo de estas anotaciones, a cada cambio tecnológico, le han sucedido cambios en 
el comportamiento humano; cuando Johannes Guntenberg4 (1 400-1 468) a mediados del 
siglo XV invento los tipos móviles, no sólo condujo a las reformas sino también a las 
guerras religiosas posteriores, por cuanto la repentina proliferación de textos suscitó 
controversias doctrinales y despertó agravios largo tiempo olvidados. Igual sucedió con la 
teoría de la doctrina evolucionista de Darwin, que los ingleses interpretaron como el 
dominio de razas superiores sobre otras, y como consecuencia se lanzaron en una lucha 
encarnizada y despiadada contra la raza humana, apalancado por su ideología 
colonizadora y después siguió la justificación de Helen Churchill, con su teoría 
determinista acerca de razas mas evolucionadas, y por lo tanto superiores, y así, 
diferentes adelantos tecnológicos y descubrimientos, siempre han provocado, cambios y 
actitudes en el comportamiento humano, —sin caer en un pesimismo antropológico—, 
siempre de una manera más perversa e inhumana. 
 
  A partir de Albert Einstein —1 879 - 1 955— sobre su teoría de la relatividad, se ha 
marcado fundamentalmente la ciencia moderna, al revisar en profundidad las nociones 
físicas de espacio y tiempo, estableciendo la equivalencia entre la masa y energía (E = 
mc2) y todo el mundo sabe de las consecuencias de estos descubrimientos. 
 
  Hoy, gracias a estos descubrimientos, gozamos de más comodidades, aunque cada vez 
más reducidas y limitadas a grupos de minoría, pero también, más proclividad a las 
perversidades teatrales de máscaras chinas, donde el enemigo en su lucha ante los 
conflictos, no lucha en el cuerpo a cuerpo, o en el mente a mente, y todo el contacto 
personal se pierde, sino,  que además, la gente descubre cosas nuevas sobre las cuales 
disentir, y lo peor es, que no necesita del contacto personal para reaccionar. 
 
                                                              III 
 
   Recientemente, en un barrio de Santiago, una joven que rechazaba las pretensiones de 
relación marital con un joven, fue victima de la perversidad tecnológica, de la cual en 
cosa de minutos ya se habían enterado más de mil personas, mediante un montaje de acto 
sexual cibernético, que nunca sobrepasó la pared virtual, como igualmente le pasó a una 
connotada cantante puertorriqueña unos años atrás. 



 
   Hoy, cualquier irresponsable se arroga el derecho al uso indiscriminado de la tecnología 
y pueden ser desviados los instintos induciéndolos a actos criminales o contrarios a los 
habituales, o como le llaman los siquiatras a un acto de perversión ya que incluso, una 
bolsa de explosivo manipulada por un celular, como acostumbra el nefasto crimen 
organizado del narcotráfico, puede teledirigir sin ser visto su objetivo y destruirlo, y 
sobre todo, sin el contacto personal con la víctima. 
 
    Kaplan dice, y en ello tiene razón, que: Las ciudades siempre han vivido más allá del 
bien y del mal en esplendor y fealdad, creatividad y terror, con ideas y dispositivos 
nuevos; lugares para experimentar en vez de juzgar; imagínese las multitudes que 
vivirán en ciudades-estados opulentas dentro de unos años, felices en su colmena de 
hormigón subvirtiendo el cine, televisión e Internet, pasando de una moda a la siguiente 
condicionada por la opiniones de los demás a través de unos medios electrónicos en 
continua expansión hasta el punto de poner en peligro su personalidad aunque se 
empeñen en proclamar lo contrario 5…  
 
… Las comunicaciones electrónicas al permitirnos evitar los encuentros cara a cara 
hacen que resulte más fácil cometer crueldades por cuanto accedemos a un campo 
abstracto de pura estrategia y engaño que comporta pocos riesgos sicológicos; 
Auschwitz fue posible en parte porque la nueva tecnología industrial permitió a los 
genocidas alemanes sus actos. Un ejecutivo de una empresa líder en Internet me dijo que 
los juegos de poder corporativos mas brutales en los que se recortan departamentos 
enteros al mismo tiempo que se oculta cada equipo lo que sucede a los demás se dan en 
empresas en la que las comunicaciones electrónicas han sustituido las relaciones cara a 
cara. También la meritocracia alimenta la agresividad porque concede a millones de 
personas nuevas oportunidades de dar salidas a sus ambiciones enfrascándose en una 
competencia desesperada con los demás; lo vemos claramente en el  trabajo y en los más 
altos niveles de los negocios, el gobierno y los medios de comunicación. 

  
  Todo parece indicar que la tecnología brindará mayores oportunidades pero a la vez, los 
riesgos respecto de los conflictos humanos, cuando de solución y mediación se trata, se 
transfieren, indefectiblemente, al uso cómodo de trapacerías, conatos, triquiñuelas y 
demás travesuras y mezquindades apalancados por el uso de los dispositivos electrónicos. 
 
… Me fijo en el lado oscuro de cada acontecimiento, no porque el futuro tenga que ser 
necesariamente malo, sino porque es así como se han producido siempre las crisis de la 
política exterior6. No se trata, como muy bien queda establecido por Kaplan de caer en el 
extremo del pesimismo antropológico, pero tampoco en el del presupuesto, exagerado y 
poético de las bondades inherentes al animal político de Aristóteles o al hombre siempre 
bueno por naturaleza de Ishikawa Kaoru7; pero lo que sí es cierto, que el 
aprovechamiento de los medios para lograr un fin, por parte del hombre, se hacen más 
factibles y menos escrupulosos cuando el cuerpo a cuerpo y la confrontación de 
pensamientos aíslan cada vez más a los hombres de su objetivo a través de un dispositivo 
tecnológico. 
 



                                                               IV 
 
  ¿Será por esto, que cuando la tecnología desarrolla un nuevo artefacto, antes de pensar 
en el bienestar general y la facilidad que traerá al ser humano, la primera reacción de el 
Establishment que condiciona las mentes a través de la comunicación masiva es destacar 
primero la importancia que éste tiene para la guerra con el único y sólo fin justificativo de 
lo que se llama en el argot financiero retorno de la inversión?  
 
    En el 2 004, un avión llamado X-4A que en prueba sobrevoló el Pacifico a casi 8 
000 kilómetros por hora, proyecto que dirigió el señor Vincent Raucsh en la NASA se 
determinó que éste podría revolucionar el mundo de la aviación y de los vuelos 
espaciales a velocidades hipersónicas, superiores a cinco veces la velocidad del 
sonido propulsado por un motor de hidrogeno conocido como “traga aire” … hasta 
ahí está bien, un triunfo de la inventiva humana, pero las consecuencias de este gran 
adelanto tecnológico ya tiene sus aristas: “La tecnología tiene particular interés para 
el Pentágono, donde los planificadores “ya han soñado” con bombarderos que podrían 
alcanzar objetivos en cualquier parte del planeta en menos de dos horas8 …  
 
    Si este es el pensar de quienes, aun con todas las debilidades presentes, insisten en el 
uso de la tecnología como forma de controlar conflictos, pero a la vez de provocarlos, 
¿qué pueden esperar los «dirigidos» si así es como piensan sus «dirigentes»? 
 
   No me opongo a la “guerra”, sobre todo cuando es inevitable, pues se sabe que los 
conflictos humanos están siempre presentes; a lo que me resisto, es a aceptar el hecho de 
que la relación guerra-paz sea geométrica; mucho menos me opongo al desarrollo de la 
ciencia, palanca necesaria del desarrollo de la técnica y la tecnología; a lo que sí me 
opongo es a las perversidades manifiestas de su uso. 
 
   Para que se tenga una idea de cómo andan las cosas, parece ser que de los más de tres 
mil quinientos años de civilización el hombre sólo ha tenido alrededor de un diez por 
ciento de paz y, curiosamente, son estos trescientos cincuenta años los que más recuerda9; 
sin embargo, no se entiende, y en ello es posible que estemos involucrados también todos 
los que nos consideramos “pacifista”, como es que en nuestras abstracciones y actitudes 
respecto de la sociedad ideal estemos siempre inclinados a la guerra: ¿será que acaso nos 
deleitamos en una actitud sadomasoquista en que sólo se siente placer cuando se 
inflingen penas y crueldades a los demás?  
 
                                                              V 
 
  El sociólogo norteamericano James Petra10 dice: «Los terroristas islámicos aprendieron 
bien de sus mentores norteamericanos a manejar el arte de la guerra de alta tecnología, y 
asimilaron de sus mentores religiosos la decidida voluntad de sacrificar sus propias vidas 
en aras de la guerra santa. Esta explosiva combinación quedó en evidencia en Nueva 
York y Washington…» 
 



   Esto que señala JP, debe ser interpretado como el peligro inminente que se cierne sobre 
la sociedad cuando los creadores de tecnologías son a un tiempo mentores de los 
usuarios; pero además, el otro gran peligro es que el “crimen” organizado puede ser 
combatido más eficientemente que aquél que se basa sobre “oportunidades” y que se 
ejecuta subrepticiamente y a hurtadillas; al primero —aunque más que ocasionalmente 
también actúe  de modo sigiloso—  se le puede combatir oponiéndole resistencia, la cual 
puede ser ejecutada de múltiples maneras, mientras que al segundo, sencillamente no se 
sabe como contrarrestarlo, y de ahí, los diferentes grados de perversidades entre uno y 
otro.  
 
   La tecnología de la guerra rápida con los artefactos modernos y apalancada por la 
prensa mediática perversa, quedó evidenciada en Panamá, donde detrás del objetivo 
Noriega, se arrasó con una comunidad en las villas de negros pobres que murieron en la 
misma cantidad que en New York y nadie levantó la mano para decir que EU cometió un 
acto de guerra contra el pueblo panameño cuando tiró las bombas teledirigidas en 
Panamá, y no fueron condenados como fanáticos capitalistas, y dice JP, con razón, que 
uno no debe usar una doble moral. 
 
    Mientras todo el que hace lo que yo digo y creo correcto, el asunto va bien, pero 
cuando es lo contrario, sigo teniendo razón, aun a costa de imponerme, y sobre la base de 
un neofascismo perverso: ahí está la mediación irracional de la tecnología 
«solucionadora», y a la vez, «creadora» de conflictos. 
 
   ¿Qué hacer cuándo la situación de cara a la tecnología es el viejo adagio de que “no 
puedo vivir contigo ni puedo vivir sin ti: contigo porque no puedo, sin ti porque me 
muero’? 
 
                                                            VI 
 
    Lo primero es, que nos guste o no, la tecnología vino para quedarse y nos vemos más 
que obligado a vivir con ella; y gracias a ella se facilita la capacidad creativa del hombre, 
llevando el pensamiento a formas dialécticas superiores de interpretación de la realidad, 
puesto que ahorra pasos importantes en la solución de problemas menores, y este hecho 
es un postulado de aceptación general. 
 
   Lo segundo es, que tengamos o no la posibilidad de acceso a ella, todos nuestros pasos 
e incluso nuestra intimidad, son regulados por ella, y contra esto no hay nada que hacer; 
después de todo, somos parte de partidas estadísticas importantes para el buen 
funcionamiento de la sociedad; de manera que es importante también desde este punto de 
vista el ‘no puedo vivir sin ti’. 
 
   Lo tercero es, que por más que tratemos de alejarnos de ella, las presiones de 
mercadología y publicitarias, nos imponen su sello y eso posiblemente provoque 
adhesión —muchas veces subconscientemente— a algo que ya es parte de nosotros e 
incluso de aquellos que no tienen alcance a la misma, pero que indiscutiblemente aspiran 
a ello a través del efecto demostración de los otros. 



 
   Ante estos hechos incontrovertibles, y pese a las perversidades que puede provocar, 
siempre es mejor el desarrollo tecnológico que la mentalidad de la Edad de Piedra, pero 
eso sí, de usted depende el buen o mal uso que se haga de ella, así como también de 
ejercer el poder que ella le da para devolver a los perversos los dardos malignos y 
venenosos que envían, no importa el pedestal en que se encuentren. 
 
 
Mayo 30, 2 008 
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